Introducción. Asia, Europa y el Mediterráneo: ciencia, tecnologías y transmisiones por caminos de ida y vuelta by Balaguer-Nuñez, Lola et al.
ASIA, EUROPA
Y EL MEDITERRÁNEO:
CIENCIA, TECNOLOGÍA 
Y CIRCULACIÓN DEL 
CONOCIMIENTO
Residència d’Investigadors
CSIC-Generalitat de Catalunya
Barcelona, 13
•
Lola Balaguer-Núñez, Luis Calvo Calvo
y F. Xavier Medina
(Editores)
©  De los autores
Primera edición: noviembre de 13
Impresión: Alta Fulla · Taller
isbn: 978-84-931588-4-
d. l. b 771-13
Consorcio de la Residencia de Investigadores
CSIC-Generalitat de Catalunya
Presidente del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC): 
Emilio Lora-Tamayo d’Ocón
Conseller d’Economia i Coneixement de la Generalitat de Catalunya: 
Andreu Mas-Colell
Consejo de Gobierno
Presidente del Consorcio: Josep M. Martorell Rodon
(Director General de Recerca. Departament d’Economia i Coneixement. 
Generalitat de Catalunya)
Director: Francesc Farré i Rius
Director científico-cultural: Luis Calvo Calvo
Vocales:
M. Pilar Tigeras Sánchez (Vicepresidenta de Cultura
Científica del CSIC)
Iolanda Font de Rubinat (Subdirectoria General de Recerca. Depar-
tament d’Economia i Coneixement. Generalitat de Catalunya)
Luis Calvo Calvo (Coordinador Institucional
del CSIC en Cataluña)
•
Esta obra se enmarca en el proyecto «Ciencia y creencia entre
dos mundos», MICINN HAR2010-21333-C03-03
La Residencia de Investigadores CSIC-Generalitat de Catalunya agradece
la colaboración de Casa Asia y del Instituto Europeo del Mediterráneo
5Sumario
Introducción. Asia, Europa y el Mediterráneo: ciencia,
tecnologías y transmisiones por caminos de ida y vuelta
Lola Balaguer-Núñez, Luis Calvo Calvo
y F. Xavier Medina  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9
Bizancio como centro de distribución del conocimiento hacia
Oriente y Occidente 
Pedro Bádenas de la Peña . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 19
Vías de difusión de plantas y animales entre Asia
y el Mediterráneo
Françoise Aubaile-Sallenave . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 31
El viaje de Marco Polo y la comunicación del conocimiento:
de Extremo Oriente al Mediterráneo
Manuel Forcano . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 67
Intercambio de conocimientos astronómicos entre las cortes
de Castilla, Marāga y Beijing, en el siglo xiii 
Mercè Comes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 79
La difusión del Almanach Perpetuum de Abraham Zacuto
(Salamanca, finales del s. xv) desde Marruecos hasta el Yemen
Julio Samsó . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 97
La elaboración histórica del saber oriental en la cultura
mediterránea europea: el caso de la medicina china
Carlos Hugo Sierra . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 17
Entre el exotismo y el universalismo matemáticos: la aritmética
china de Leibniz
Emmánuel Lizcano . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 17
Cuentas y Pinceles. Enseñanza occidental y aritmética
elemental en China (1600-1800)
Catherine Jami . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 149
6Del Mediterráneo a la China de los Ming: el trabajo científico
de Giacomo Rho, S. J., en Beijing
José Antonio Cervera . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 169
El Emperador Kangxi (r. 1662-1722): ¿promotor o censor
de la medicina jesuita en China?
Beatriz Puente-Ballesteros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 187
Dibujando el mapa de Tartaria: dos jesuitas al servicio del
emperador Kangxi
Davor Antonucci  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 17
La mirada y el (re)conocimiento. La producción jesuítica
del saber sobre Japón en la Europa mediterránea de los
siglos xvi y xvii 
Blai Guarné . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 31
Imágenes del Pacífico en las publicaciones científicas del siglo
xix en Francia
Viviane Fayaud . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 49
¿Son las “matemáticas hindúes” una idea europea?
Aportaciones sobre la política en la historia de la aritmética
Agathe Keller . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 67
El proyecto «Historia de las ciencias matemáticas: Portugal
y el Extremo Oriente», 1995-2005
Luís M. R. Saraiva . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 87
Bibliografía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 33
In Memoriam
Mercè Comes
8/5/1949 - 6//1
9Introducción
AsIA, EuropA y El MEdItErránEo: 
CIEnCIA, tECnologíAs
y trAnsMIsIonEs por CAMInos
dE IdA y vuEltA
Lola Balaguer-Núñez (Universitat de Barcelona)
Luis Calvo Calvo (Residencia de Investigadores y IMF-CSIC)
F. Xavier Medina (Universitat Oberta de Catalunya)
Editores
C on motivo del Año de la Ciencia, la conferencia anual Med-Asia se celebró en Barcelona los días 7 y 8 de noviembre de 
7 bajo el título «Transmisión del conocimiento científico entre 
Asia y el Mediterráneo»,1 dedicándose a la difusión histórica de la 
ciencia entre Oriente y Occidente. 
Las jornadas, organizadas por Casa Asia y el Instituto Europeo 
del Mediterráneo (IEMed), en colaboración con la Residencia de 
Investigadores CSIC-Generalitat de Catalunya, se desarrollaron en 
tres sesiones y reunieron a expertos del sur de Europa que analiza-
ron diversos aspectos de esta difusión histórica: desde las matemá-
ticas y la medicina a la geografía, la astronomía o la alimentación.
MedAsia tiene como objetivo promocionar los intercambios 
culturales y académicos entre las instituciones públicas y privadas 
dedicadas a los estudios asiáticos de los países de la Europa medi-
terránea (Francia, Italia, Portugal, Grecia y España). Su finalidad es 
facilitar información sobre los recursos humanos y materiales de 
cada institución, posibilitar la diseminación de áreas de conoci-
miento específicas y fomentar la cooperación e investigación cien-
1. Los editores quieren dejar constancia de su agradecimiento a Belén 
Feduchi por su esfuerzo en la organización y realización de este evento.
1
tífica. Fruto de estos objetivos se creó la base de datos www.eura-
siane.eu liderada por Francia que pretende establecer una platafor-
ma libre, accesible y representativa de la Red de Estudios Asiáticos 
del Sur de Europa.
A pesar del paso del tiempo desde la celebración de la conferen-
cia, esta obra ve la luz en un momento en que el debate Occidente/
Oriente está bien presente en la sociedad, en especial por la apari-
ción en estos últimos años de diversas investigaciones que han 
abierto vivas controversias sobre la citada transmisión; así, estu-
dios como los de Kenneth Pomeranz Une grande divergence (Albin 
Michel, 1), Jane Burbank y Frederick Cooper Imperios: Una 
nueva visión de la historia universal (Crítica, 1), Niall Fergus-
son Civilización. Occidente y el resto (Debate, 1) o el de Pankaj 
Mishra From the Ruins of Empire (Penguin, 1), donde rebate las 
tesis del anterior, son claros ejemplos de la importancia que se 
otorga al estudio de las relaciones históricas entre Occidente y 
Oriente. 
De las discusiones entre unas u otras posiciones solo cabe resal-
tar la importancia de continuar profundizando en el conocimiento 
de aquéllas así como de la circulación de conocimientos que se es-
tablecieron entre Europa y Asia a lo largo de la Historia.
Por todo ello, como editores de la presente obra estamos con-
vencidos de la oportunidad de esta edición ya que los cualificados 
textos que aquí se presentan se convierten en un estímulo para 
avanzar en el conocimiento de las interrelaciones históricas entre 
Occidente  y Oriente.
Desde una perspectiva actual, resulta curioso pensar que Chi-
na, desde el siglo xx, haya buscado la tecnología industrial y la 
ciencia moderna en Occidente, cuando hasta el siglo xvi la situa-
ción era ciertamente la contraria. Francis Bacon, uno de los profe-
tas de la ciencia moderna, escribió en el siglo xvii la lista de tecno-
logías que consideraba imprescindibles para la revolución econó-
mica y científica que estaba transformando Europa: la pólvora, la 
brújula, el reloj, el papel, la imprenta, junto a la tecnología náutica 
y los conocimientos de navegación. Sabemos hoy en día que todas 
estas tecnologías se originaron en China y llegaron a Europa junto 
con la seda, la porcelana o incluso plantas (como los cítricos o el 
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jazmín) gracias a los comerciantes árabes, turcos, romanos, por 
tierra desde tiempos inmemoriales, hasta el desarrollo de la ruta 
marítima hacia Oriente en el siglo xvi. 
Lo más llamativo en la transmisión de tecnologías de una cul-
tura a otra es que su impacto es casi siempre impredecible. En el 
siglo xiii, China era la civilización más avanzada del planeta: po-
seía la agricultura más productiva, y potencialmente suficiente 
ciencia y tecnología para una revolución económica semejante a la 
que tendría lugar en Europa en el siglo xviii. Sin embargo, fue en 
el caso de Europa donde los efectos de estas invenciones calarían 
mucho más hondo y tendrían una mayor influencia. En muchos 
casos, llegarían a ser, incluso, mucho más profundos que en la pro-
pia China. Irónicamente, fueron estas mismas tecnologías, trans-
formadas por la revolución científica e industrial, las que volverían 
a China en el siglo xix, cuando las armas y los valores culturales 
del imperialismo europeo supusieron el final de la soberanía cultu-
ral del imperio chino, que se había mantenido durante más de 
. años. 
Podríamos quizás hablar, de este modo, del proceso de trans-
misión como mecanismo de transformación del conocimiento 
científico. Como el mismo Bacon escribió en su ensayo utópico The 
New Atlantis (166), la ciencia debía considerarse como un esfuer-
zo colaborativo y acumulativo para el bien global de la humanidad. 
De transmisiones e interpretaciones
Como nos recuerda Agathe Keller, nuestra ignorancia sobre el 
modo en que viajaron las tradiciones científicas puede deberse a la 
falta de fuentes de información disponibles, pero también a los 
aspectos políticos que se han atribuido a la historia de los inter-
cambios. La forma en cómo se ha interpretado la historia de un 
modo que incluso hoy en día se mantiene vivo en muchos lugares. 
No debemos olvidar tampoco la dificultad añadida que el lenguaje 
provoca en la transmisión global de la ciencia. El idioma chino es 
un buen ejemplo de ideas erróneas y mitos que perduran en el 
tiempo (cf. Casas-Tort y Rovira-Esteva, 9 y sus citas). Sin contar 
1
con la naturaleza estática del lenguaje frente a un mundo en cam-
bio continuo. Bádenas nos relata, por ejemplo, la evolución del 
significado en los distintos nombres que desde el siglo v aC China 
le dio a “Occidente”.
A pesar del continuo auge del conocimiento mutuo entre los 
países asiáticos y el área mediterránea que se ha venido producien-
do en las últimas décadas, es significativo el desconocimiento de la 
tradición científica asiática en toda esta última área. La ciencia se 
encuentra todavía muy lejos de entrar en la imagen popular de lo 
asiático. Fuera de la lengua, la filosofía o incluso la sociología, don-
de la ciudadanía parece estar en proceso de profundización 
cultural, el eurocentrismo científico es especialmente latente en 
nuestro entorno, incluso en las orillas sur y este del Mediterráneo. 
El flujo recíproco de conocimiento entre ambas regiones no ha 
dejado nunca de existir. Desde los tiempos más remotos hasta la 
actualidad, unas vías de transmisión han dado paso a otras, unos 
conocimientos a otros, pero el aislamiento ha sido, en una escala 
global, breve y localizado. No es fácil encontrar un origen único de 
una idea sino más bien que éstas han medido su éxito en su capaci-
dad de supervivencia y difusión. No nos debería sorprender que un 
árabe andalusí fuera director de un observatorio chino, o que la 
vacuna de la viruela llegara a Europa desde China a manos de los 
jesuitas.
Historia en construcción de una ciencia en construcción
La historia de la ciencia en Asia es una disciplina que está desa-
rrollándose rápidamente a nivel mundial. Muchos de sus expertos 
más activos se encuentran en Europa, y por eso se han desarrollado 
iniciativas para la creación de redes europeas de investigación que 
permitan el desarrollo de metodologías más específicas para cada 
campo. En este sentido, MedAsia aúna a los países de la Europa 
mediterránea (Francia, Italia, Portugal, Grecia y España) en una 
. Cabe destacar la iniciativa de Ed. Bellaterra con la creciente «Bibliote-
ca de China Contemporánea», dirigida por J. Beltrán.
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red para promocionar intercambios culturales y académicos dedi-
cados a los estudios asiáticos. El primero de sus encuentros tuvo 
lugar también en Barcelona en septiembre de 6 y se dedicó a la 
«Documentación sobre Asia en los archivos de Europa del Sur», 
abordándose además la situación de los estudios sobre Asia en Eu-
ropa y a los programas existentes en la Comisión Europea dedica-
dos a la cooperación cultural y educativa entre Europa y Asia. En el 
segundo encuentro anual de MedAsia, que fue organizado por 
Casa Asia, el Instituto Europeo del Mediterráneo y la Residencia de 
Investigadores CSIC-Generalitat de Catalunya con motivo del Año 
de la Ciencia, quisimos centrarnos en la transmisión del conoci-
miento, con el objetivo de promover además la integración del 
trabajo que se desarrolla en Europa sobre la historia de la ciencia en 
Asia en la creciente red de recursos en estudios asiáticos. 
Este libro se ha dedicado a las representaciones de las ciencias y 
de su historia, según los intercambios entre la Europa Mediterrá-
nea y Asia entendidos como un camino continuo: extendiéndose al 
Pacífico e incluyendo el Oriente Medio. Más allá de la historiogra-
fía, hemos querido que este libro, que tiene su inspiración funda-
mental en el citado encuentro, sea una oportunidad para compar-
tir problemas y cuestiones que son específicas a distintas discipli-
nas científicas, distintos periodos y áreas culturales de las que cada 
autor es un reconocido especialista. 
Las aportaciones que aquí se presentan aúnan a filósofos, médi-
cos, matemáticos, historiadores, geógrafos de distintos perfiles y 
áreas de saber, para intentar ofrecer una visión sobre la integración 
y globalización de la ciencia a través de diferentes culturas y tiem-
pos, desde distintas perspectivas que, clásicamente, no coinciden 
ni en metodología ni necesariamente en sus conclusiones. Espera-
mos con ello ampliar, si cabe, la riqueza de posibilidades que tiene 
el futuro de la historia de la ciencia. 
Aunque no pretendemos entrar en el debate del Orientalismo, 
somos conscientes de los problemas que muchos encuentran en el 
término “ciencia asiática”. Algunos académicos defienden aún que 
«Asia no tenía ciencia», mientras que otros expresan que la ciencia 
es universal y que ningún adjetivo específico de lugar, religión o 
etnia debería ser usado, ya que cualquier consideración en este 
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sentido pretendería hacer pasar el término “ciencia” por el cedazo 
de la comprensión occidental. Creemos que cualquier visión espe-
cífica del mundo tiene que tener en cuenta e incorporar al resto 
para sobrevivir. En esta obra esperamos colaborar en la construc-
ción de ese camino intermedio y contribuir a un mejor entendi-
miento de la ciencia en tanto fenómeno histórico y, sin duda tam-
bién, a un mejor conocimiento de Asia en un marco global. 
Los distintos artículos que componen la presente obra se expo-
nen con un criterio fundamentalmente cronológico, además de 
temático cuando así se ha considerado necesario, exponiendo un 
camino recíproco entre el Extremo Oriente y Europa y el área me-
diterránea. Comienza el volumen en el lado mediterráneo, con la 
aportación de Pedro Bádenas, quien analiza el papel de Bizancio en 
la transmisión del conocimiento, las evidencias históricas y el pa-
pel de los monjes nestorianos como mediadores y transmisores de 
ideas. La riqueza de la tradición médica bizantina fue afectada por 
las sucesivas conquistas que implicaron la progresiva reducción del 
imperio bizantino, aunque no supusieron necesariamente un dete-
rioro del conocimiento: la expansión de los conquistadores provo-
có una dispersión de los centros de copia y el enriquecedor fenó-
meno de la traducción y adaptación, incrementando la circulación 
de libros.
En el siguiente artículo descubrimos que la transmisión del 
conocimiento sigue las rutas de las migraciones animales mucho 
antes de la aparición del hombre, que, por puro antropocentrismo, 
ha llegado a darlas a conocer como las rutas o caminos de la seda. 
Françoise Aubaile-Sallenave nos explica de modo inevitablemente 
enciclopédico el inmenso raudal de plantas y animales que han 
acompañado, promovido y enriquecido el intercambio de conoci-
mientos entre Asia y el Mediterráneo. Un intercambio en dos di-
recciones que portaba no sólo animales y plantas sino también un 
importante conocimiento que va desde lo agrícola y ganadero has-
ta la alimentación y los estilos de vida en general.
Dentro de este marco, el viaje de Marco Polo es sin duda alguna 
el epítome del camino de la seda. Manuel Forcano nos habla de las 
tres “emes” —mercaderes, misioneros y mercenarios— y de cómo 
la Pax mongolica superó la época sangrienta de conquista y expan-
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sión para dar paso a un único sistema intercontinental de comuni-
caciones y de intercambio comercial, tecnológico y cultural. El 
imperio mongol fomentó el comercio y elevó el estatus de los co-
merciantes, tradicionalmente mal vistos por los chinos, al de agen-
tes privilegiados de la movilidad tanto de mercancías como de co-
nocimientos. Marco Polo fue uno de los protagonistas de este tráfi-
co de productos e ideas por las vías comerciales del imperio mongol, 
que se convirtieron en el escenario de toda una revolución cultural.
En el siglo xiii, esta transmisión de conocimientos continuaba 
en las dos direcciones. En el campo de la astronomía, Mercè Co-
mes nos habla de las influencias entre las cortes de Castilla, Maraga 
(Azerbaiyán) y Beijing (China). Impresiona la cantidad de instru-
mentos y técnicas que demuestran cómo, ya en el siglo xiii, la 
transferencia de conocimientos no tenía fronteras espaciales ni 
temporales. Las vías de transmisión parecen, sin embargo, distin-
tas: entre Maraga y Beijing es conocido el intercambio de astróno-
mos. En el caso de Castilla y Maraga, parece ser que dependió más 
de embajadas y de viajes personales.
Julio Samsó nos relata la historia de cómo las tablas de un astró-
nomo musulmán, reelaboradas por dos astrónomos judíos patroci-
nados por un rey cristiano (Alfonso X), son adaptadas por un ter-
cer astrónomo judío de Salamanca (Abraham Zacuto) en el siglo 
xv, quien utiliza una técnica de origen muy antiguo introducida en 
el mundo árabe por otro astrónomo musulmán. La técnica de los 
almanaques perpetuos pretende simplificar el cálculo de longitu-
des planetarias utilizando determinados ciclos que se repiten en las 
mismas fechas del año solar. Finalmente, esta corriente revierte en 
el mundo árabe gracias a una traducción llevada a cabo por un 
morisco exiliado a principios del siglo xvii, y es utilizada hasta el 
siglo xix desde Marruecos hasta el Yemen.
Carlos Hugo Sierra, por su parte, nos habla de la elaboración 
histórica del saber oriental en la cultura mediterránea europea. Las 
influencias históricas entre los sistemas curativos del Mediterráneo 
y las corrientes médicas chinas es aún un tema abierto, que desafía 
la percepción clásica que limita la recepción occidental del acervo 
de conocimientos médicos chinos al siglo xvii. El proceso de in-
troducción de la medicina china en el contexto occidental provoca, 
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además, una adaptación de la medicina china a los esquemas cien-
tíficos occidentales que afecta al modo de interpretación y a la ad-
ministración de su base especulativa con un grado indudable de 
distorsión.
Los trigramas del Yijing y Leibniz es el ejemplo que escoge Em-
manuel Lizcano para confrontarnos con el exotismo y el universa-
lismo. La preocupación del siglo xvii de encontrar una lengua co-
mún es el marco en el que Leibniz y su aritmética binaria encuen-
tran una verdad original común con los trigramas. Concluye el 
autor que los formalismos matemáticos no son más que un lengua-
je con las dificultades de traducción que cualquier lenguaje tiene, 
con sus ideas preconcebidas, sus mitos y su intencionalidad. 
Catherine Jami analiza el uso de las técnicas y métodos del cál-
culo aritmético más elementales para intentar entender cómo cir-
culan entre culturas las matemáticas como práctica, no como co-
nocimiento teórico. Su estudio se centra en la transmisión a China 
de la aritmética escrita frente al uso del ábaco. El pincel era en Chi-
na el instrumento de la erudición por excelencia; sin embargo, el 
uso del ábaco no necesitaba de alfabetización. La cuestión es más 
bien si en aquel tiempo pudo haber alguna motivación técnica ob-
via, o no tan obvia, de alguien que usaba el ábaco para cambiar 
—¿o convertirse?— a la aritmética escrita. Las matemáticas impe-
riales frente a la práctica cotidiana que pervive a las modas y las 
influencias extranjeras.
Misioneros de varias órdenes religiosas intentaron sin éxito 
asentarse en la China del imperio Ming. Juan Antonio Cervera 
relata la historia de uno de los miembros de la Compañía de Jesús 
que finalmente consiguió establecer una misión permanente en 
este territorio. Giacomo Rho, jesuita italiano menos conocido que 
Shall von Bell o Ricci, tuvo sin embargo un papel fundamental en 
relación con China. Recién llegado a Macao, su participación fue 
decisiva en la victoria de portugueses sobre holandeses. Más im-
portante aún: su gran dominio de la matemática llevó el conoci-
miento astronómico de Tycho Brahe a China.
El emperador Kangxi demostró mucho interés en aprender las 
ciencias occidentales y tuvo como maestros a diversos jesuitas. 
Beatriz Puente analiza el control que éste ejerció sobre la informa-
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ción médica que recibió de los jesuitas franceses, quienes fueron, 
durante los siglos xvii y xviii, los interlocutores científicos entre 
Europa y China. Tratados de medicina y medicinas se intercambia-
ron gracias a ellos en ambas direcciones. 
En esta misma época, Davor Antonucci nos cuenta el viaje a 
Tartaria (Asia Central) de dos cartógrafos jesuitas en la corte del 
emperador Kangxi. Esta expedición, que pretendía completar el 
mapa del imperio, conectaba también con el interés de los cartó-
grafos jesuitas que andaban a la búsqueda de una ruta terrestre 
hacia China a través del Asia Central. Esos viajes dieron a conocer 
no sólo el territorio, sino también, con una curiosidad quasi antro-
pológica, a las gentes que lo habitaban y sus costumbres.
La idea del saber sólo adquiere sentido con la contextualización 
de un conocimiento social, política e históricamente situado. 
Como expresa Blai Guarné, en el caso de la producción jesuítica 
del saber sobre el Japón en la Europa Mediterránea de los siglos xvi 
y xvii, se alcanza una doble dimensión: un saber instrumental, 
soporte logístico en el proyecto misionero, y uno representacional, 
esencial en la presentación política de esta empresa en Europa. Esta 
idea del conocimiento mutuo articulará un discurso penetrante y 
duradero, de implicaciones profundas tanto en la caracterización 
estereotípica del Japón como en el (re)conocimiento de Occidente.
Viviane Fayaud nos traslada a un aspecto más llamativo y más 
lejano —el Pacífico— del intercambio de conocimientos, abundan-
do de nuevo en una perspectiva de claro matiz antropológico. La 
autora analiza en su artículo la imagen como instrumento históri-
co de transmisión de visiones subjetivas en las publicaciones cien-
tíficas del siglo xix en Francia. Estos dibujos y grabados exóticos y 
exotizados de los pobladores de los Mares del Sur, además de mos-
trar la indumentaria y las costumbres de sociedades remotas y ex-
trañas, revelan modos de pensar y, sobre todo, la actitud subyacen-
te de los occidentales hacia las sociedades del Pacífico. Estas imá-
genes de estudios científicos nos ayudan, sin duda, a explicar la 
forma en que se forjaron los imaginarios colectivos.
En una línea semejante, Agathe Keller utiliza el caso de la his-
toria de la matemática india para destacar que relacionar con una 
etiqueta geográfica o nacional un conjunto de prácticas científicas 
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tiene un contenido ideológico y político claro, y unas consecuen-
cias que no se deberían ignorar. La transmisión del conocimiento 
matemático podría no haberse producido en el nivel de las mate-
máticas académicas, que muestran los textos en latín y sánscrito. 
Tal vez fueran los comerciantes, los astrólogos y los médicos quie-
nes transmitieron los conocimientos matemáticos desde la India a 
otros países. Se nos plantea la pregunta «¿qué pertenece a Asia?» 
como problema en sí mismo: si influyó el viaje en los objetos o 
prácticas, hasta dónde tendríamos que remontarnos para hablar de 
origen, cómo eran de asiáticos, si procedían de Mesopotamia, o de 
Grecia, y cómo de asiáticos se mantenían después de viajar... ¿Po-
demos realmente desligar una parte de nuestras prácticas etique-
tándolas a partir de su supuesto lugar de nacimiento? 
Termina el libro con la aportación de Luis M. R. Saraiva, quien 
nos hace recuento de uno de los proyectos actuales que pretenden 
fomentar el estudio de la historia de las matemáticas a nivel euro-
peo, centrado en esta ocasión en el papel portugués. La falta de una 
tradición en la historiografía de las matemáticas en Portugal llevó 
a un grupo de académicos a la organización de una serie de con-
gresos temáticos que empezaron a principios de los años noventa y 
que, ya en su cuarta edición, continúan ayudando a clarificar la 
interacción entre Europa y Asia, sobre todo entre los siglos xvi y 
xviii.
A través de la presente obra, se pretende poner de relieve el in-
tenso y perenne contacto y la circulación de conocimientos cientí-
ficos y técnicos existentes entre el Oriente asiático y el mundo me-
diterráneo. Una circulación que, desde el mundo antiguo, se con-
creta también en el presente y se plantea sin discusión de cara al 
futuro. 
